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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 17 DE NOVIEMBRE DE 2005

LEMA. “EL SEÑOR ES MI PASTOR” (Escribir con letras grandes este lema y colocarlo en el bastidor colocado en el presbiterio)
(Con esta celebración pretendemos que los estudiantes vean a Jesús como quien conduce nuestras vidas por los caminos correctos, por los caminos que nos van a permitir vivir en paz y ser gente de bien y que este trabajo de pastor Jesús lo lleva a cabo a través de nuestros profesores, de nuestros tutores, de nuestros padres, etc)
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada

1 para las peticiones de perdón

1 para las moniciones de la primera lectura y el evangelio

1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 lector para la presentación de ofrendas y explicación de los tres símbolos

2 para la presentación de los símbolos, uno con el casco de moto y el otro con el bastón)

2 lectores para la oración después de la comunión

MONICIÓN DE ENTRADA:

Compañeras y compañeros: muy buenos días a todos y bienvenidos a nuestra eucaristía de los jueves.

Hoy vamos a celebrar que Jesús es nuestro pastor, el que guía nuestras vidas por caminos correctos, el que nos conduce hacia lugares tranquilos, el que repara nuestras fuerzas, el amigo que se desvive por nosotros, por que no nos falte de nada.

Jesús es el Buen Pastor que dio su vida por las ovejas. Un día salió en busca de la descarriada y caminó por los montes, recorrió colinas y collados hasta que dio con ella, y una vez hallada, la tomó sobre sus hombros, los mismos que cargaron con la cruz, y la condujo al redil, la llevó a la vida, en una palabra, la salvó del mal. 

Y hoy vamos a celebrar que Jesús nos quiere tanto que se hace para nosotros pastor, amigo, guía, jefe, pero de los buenos, Salvador, Hijo de Dios; éste es nuestro Señor Jesús, el que nos protege, el que nos aprecia, el que es capaz de todo por salvarnos. 

RITO PENITENCIAL:

· (Sacerdote) Lo acabamos de escuchar, Jesús es para nosotros, pastor, amigo, jefe de los buenos y muchas cosas más. Ahora nos tendríamos que preguntar: ¿cómo correspondemos nosotros a ese Jesús que tanto se preocupa por nosotros, que tanto nos quiere? Seguramente concluiremos que no hay mucha gratitud por nuestra parte. 
· Bueno pues, por ello vamos ahora a pedir perdón. A cada petición de perdón respondemos: Te pedimos perdón, amigo Jesús
· Porque muchas veces no te dejamos hacer tu trabajo de pastor por medio de nuestros profesores, de nuestros tutores y de nuestros padres.
· Te pedimos perdón, amigo Jesús.
· Porque a tu amistad con frecuencia correspondemos con el olvido y la indiferencia y solamente nos acordamos de ti cuando estamos en apuros.
· Te pedimos perdón, amigo Jesús
· Porque no sabemos apreciar y recibir como venido de Ti todo lo que de bueno nos acontece cada día, desde el pan que nos alimenta, hasta las enseñanzas que recibimos en el colegio
· Te pedimos perdón, amigo Jesús
(Sacerdote): Señor, Tú eres nuestro pastor, nuestro amigo, nuestro guía; sin ti nuestra vida no iría por caminos buenos. No te canses de nosotros, perdona nuestros fallos y sigue reparando nuestras fuerzas y conduciendo nuestras vidas por los caminos de la paz.
MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

1ª LECTURA:

Ahora escucharemos la Palabra de Dios. En la primera lectura leeremos un salmo con el que se canta que Dios es el pastor que conduce sus ovejas hacia fuentes tranquilas y que, estando con Él se sienten seguras.
Evangelio:

Ahora nos pondremos de pie para escuchar el Evangelio. Jesús se nos presenta como el pastor bueno a quien las ovejas escuchan y siguen. Escuchemos.
ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote): Lo que un pastor hace es cuidar y proteger sus ovejas. Dios es nuestro pastor; no sólo nos ha dado la vida, se ocupa de la que vivamos en paz y en felicidad. Para ello nos provee de una familia, nos da la oportunidad de educarnos en este colegio, etc. 

A continuación a Dios, nuestro Padre, le vamos a pedir por todo el mundo para que nadie en su vida extravíe el camino por falta de un pastor que le conduzca hacia buenos pastos. A cada petición respondemos: “El Señor es mi pastor nada me falta”

- Por toda la Iglesia para que todos los hombres y mujeres del mundo encuentren en ella la mano segura que conduce a todos por el camino de la vida, Roguemos al Señor


“El Señor es mi pastor nada me falta”

· Por quienes en el mundo se sienten desorientados, por aquellos que han sido engañados y conducidos a pastos que no alimentan ni a ríos que no calman la sed, Roguemos al Señor

· “El Señor es mi pastor nada me falta”
· Por los que en la vida tienen la misión de ser pastores, por nuestros padres, nuestros profesores, nuestros tutores, para que cumplan esta misión imitando a Jesús que es el modelo del pastor bueno, Roguemos al Señor

· “El Señor es mi pastor nada me falta”
· Por los que también son pastores desde el gobierno y la acción política para que, a imitación de Jesús, den su vida por aquellos a quienes gobiernan y nunca se aprovechen de ellos, Roguemos al Señor

· “El Señor es mi pastor nada me falta”
(Sacerdote): Señor, tú eres nuestro pastor, contigo lo tenemos todo y nada nos falta, condúcenos hacia las verdes praderas de la paz y de la fraternidad entre todos. Te lo pedimos por JCNS.
Presentación de las ofrendas:

Para la ofrenda de esta celebración hemos escogido dos símbolos con los que queremos decirle a Dios dos cosas. Primero que sea él siempre nuestro pastor, que nos cuide y nos proteja. Y segundo que, como pastor, conduzca nuestras vidas por caminos de  la luz y no de  la oscuridad, dejándonos guiar por quienes ha puesto a nuestro lado para hacer en su nombre este trabajo, nuestros padres y educadores.
Presentación del primer símbolo: UN CASO DE MOTO (un alumno muestra  elevando el caso colocándose en el centro del presbiterio, cerca de las filas de los asientos y cuando el monitor  termina su monición coloca el caso en el altar.

“Señor, sabes que a nuestra edad nos gusta el riesgo y la aventura. A veces, con el afán de nuevas experiencias, no siempre medimos correctamente los riesgos y nos metemos en problemas. Te ofrecemos con este caso nuestro compromiso de ser prudentes y de medir bien nuestros pasos antes de entrar las cañadas oscuras de la vida”
Presentación del segundo símbolo: un bastón (UN CASO DE MOTO (un alumno muestra  elevando el caso colocándose en el centro del presbiterio, cerca de las filas de los asientos y cuando el monitor  termina su monición coloca el caso en el altar
Te ofrecemos, junto con el pan y con el vino, este bastón. Es el símbolo del pastor. Apoyado en él el pastor descanso; con él conduce el rebaño al lugar de su alimentación. Hoy te lo ofrecemos para expresarte nuestro compromiso de aceptar y seguir los consejos y enseñanzas de quienes has puesto junto a nosotros para ser nuestros guías en la vida.

Presentación del tercer símbolo: (Unimos todos nuestras manos y las elevamos hacia el cielo)
Para este tercer símbolo necesitamos la colaboración de todos. Queremos ofrecernos nosotros mismos, nuestras vidas a Dios  y lo hacemos de esta manera, elevando nuestras manos juntas al cielo porque queremos pedirte que seas para nosotros: pastor, jefe, guía, amigo. 
(Esperar un momento a que todos tengan entrelazadas las manos y elevadas al cielo y prosigue:) 

Queremos que Tú nos conduzcas, que Tú nos protejas, que Tú seas nuestro confidente y amigo. Acoge nuestras personas. Queremos ser y formar parte de tu rebaño y que seas Tú quien nos conduzca, pastor, amigo Jesús, jefe y guía Cristo. 

ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

(Sacerdote) Estamos ya terminando nuestra eucaristía. Dios está con nosotros, ha perdonado nuestras faltas, nos ha dirigido su Palabra; lo hemos recibido en la comunión y está dentro de nuestros corazones. Los pastores usan con frecuencia el silbido para advertir a las ovejas de algún peligro, para corregirles una senda equivocada. También Dios nos silba a nosotros porque es nuestro pastor. Escuchemos ahora cómo Dios nos silba.
Lectores:

· Querido joven: cuando te das cuenta que alguien cerca de ti sufre y haces algo por ayudarle y echarle una mano, estás escuchando mis  silbidos

· Cuando atiendes tu conciencia que te dice lo que está bien y lo que no está bien, entonces cuando escuchas mi silbido.

· Cuando recibes un buen consejo y lo sigues comprendiendo que es bueno para ti, entonces estás escuchando también mi silbido de pastor.

-    Cuando respetas las cosas que tienes, los animales, la naturaleza, cuando respetas a tus compañeros y compañeras, cuando facilitas que también las otras ovejas de tu rebaño vayan por la senda que marca el pastor, estás escuchando mi silbido.

-    Escúchalo y síguelo siempre, verás que te va bien. Mi amor y mi bondad te acompañan todos los días de tu vida.

LECTURAS:

Primera lectura: Lectura del libro de los salmos
Yahvé es mi pastor, nada me falta. 2 En verdes pastos me hace reposar.

Me conduce a fuentes tranquilas, 3 allí reparo mis fuerzas.

Me guía por cañadas seguras  haciendo honor a su nombre.

4 Aunque fuese por valle tenebroso,  ningún mal temería,

 pues tú vienes conmigo;  tu vara y tu cayado me sosiegan.

5 Preparas ante mí una mesa,  a la vista de mis enemigos;

 perfumas mi cabeza,  mi copa rebosa.

6 Bondad y amor me acompañarán  todos los días de mi vida,

 y habitaré en la casa de Yahvé  un sinfín de días.

 Evangelio: Juan 10,1-9
1 «En verdad, en verdad os digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; 2 pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. 3 A éste le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz; y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera.4 Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. 5 Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños.» 6 Jesús les dijo esta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba.

7 Entonces Jesús les dijo de nuevo:

«En verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas.

 8 Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon.

 9 Yo soy la puerta; si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pastos













